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S u scrip sió  en V alensia, no s ‘ en  adm itix . 

F ora ; 2 pese tes, trim estre ; 3 , sem estre; 6 , añ .

Cartera semanal
DISAPTE.— El sempre espiritual En Joan 

Péres de Lusia pensa oferirse al Directo- 
'ri.— El gran Ibáñes Payés viu encanlat de 
la vida.

DUMENCHE.— Enriquito Aliaga añora la 
seua época consechaliáa.— El ex personache 
don Paco Banquells renega perque no hiá 
choc.

DILLUNS.— El ímómeno Martines va de 
casera y obsequia en pardal a les seues 
amistats.— El laureado autor Emique Bohor­
ques, está acabant un drama en onse ac­
tas, tres epfiogos, cuatre prólogos y  vin- 
titrés apoteosis. ¡Olé los tíos!

DIMATS.— El gran Maximiliano Thous (a) 
tCabota» está preparant la edirió de una 
sinta titulá <Yo no pago a Dadie>. Pepe An­
geles no treballará.

DIMECREIS.— Ya fa temps que brilla per 
s" ausensia el veterano «PP Ell Cuentero», 

ha hipotecat alguna chavala?— El no- 
1 noveliste Pepito Fernándes "Caireles» 

esibix moites felisitasións per el seu llibre
lomo la Plaza de la Cebada».

DICHOUS.— Els traqueros anem de perol. 
— EU diestro Vaqueret se entrena en una 
churra ben posá de «pitóns».

DIVENDRES.— El ex alcalde Faustino Va­
lentín no pot vorer una piara de serdos 
sense suspirar.— El popular abogat don Ri­
cardo Samper ya no se emosiona cuant 
agafa «El Mercantil».

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a

éste  número está revisat per la 

' previa sensura militar y autorisat 

pera sa Iliure sirculasió. 

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■

Pepe Fernández “ Caireles" 
y  la seua novela

•Como la Plaza de la Cebada» se ti­
tula, marca en el llom el preu de cuatre 
pesetas, y se veu en eis escaparates de totes 
les Ilibrerías de categoria.

Asó que a simple vísta pareix que no 
tinga res de particular, es de suma trasen-

densia, enorme pera un noveliste que de­
buta. No se trata de un llibre més. «Como 
la Plaza de la Cebada» es una novda que 
de per sí asóles se basta j>era acreditar a 
un autor, y  se fa  més intercsant si este 
autor es Pepe Fernández «Caireles», que 
está sobradament acreditat en el camp «leí 
periodisme, ahon ha implantat normes per- 
sonalísimes que li han valgut crearse una 
ferma reputasió.

«Como la Plaza de la Cebada» es una 
novela hábilment desarrolla, cn la que les 
pasións, la vanltat, el visi y  la virtut, en 
en rudo contrast, produixen choques qu’ el 
autor sap tratar cn perisia de vell nove­
liste. La psicolochía deis personaches es 
algo que sobrepasa a tota ponderasió. Se 
observa tal realisme en ells, tal naturalitat, 
que pareixen tipos vixcuts, tipos deis que 
en la vida tratem en frecnetiaa y  obser- 
vem en curiositat.

«Caireles», el popular «Ctíreles», en sa 
primera novela, ha aicansat un ésit molt 
estimable que deu alentarlo pera cxmtínuar 
per eixe camí pera els que tan envechables 
cmalitats demostra.

Resibíxca no.stia feliátasió més ánsera.

La primera pedra
Pci-a la colocu-sió de la primera pedra 

d' nu monument a un home sélebre, fon 
invitat un señor mol poltronot que, pera 
acabaro d’ apañar, .■?' encontraba afgo de- 
licat.

— Mira—lí digué a son fill;—yo  estic mol 
be en casa y  no tinc ganes d’ eixir al 
carrcT, y  manco encara pera asistir a un 
actc d' estos t*ii els que no se va més que 
a farolechar y  a Huir la indumentaria. 
Poro com realment no me puc excusar de 
asistir, pots anar tú a i represcntasió-meua 
dient que yo m’ encontré algo mal, y  no 
dirás mentira.

— ¿Y tinc d’ anar axina, d’ americana?
— Posat la meua levita.
— ¿La seua?... ¡Parel ¡Si yo, qu’ estic 

tan primet me pose la levita de vosté, que 
está tan gro.s. no li capia ningún ducte; 
qui s’ emporta la primera pedra soc yo!

Eús lectors que se trasladen a Madrid 
den encontrar LA  TR.AC.A en cl óajrer 
Alcalá, fronl al 39, Kiosco F/IO DE S’POR

■
■

—¿Qué has fet del leu honor, desventura?
— jOh! Si a voslé li haberen dit les coses que a 

■1, K habera pasat lo  mateix.

— iQué alrositall — Esperes un poc qu‘ estic en pijama. 
— ¿Ah, sf? Pues lléveselo.

Ayuntamiento de Madrid
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Llechim horrorisats:
«Dublin.— Han dejado de practicar la huel 

ga del hambre 21 presos políticos.
Quedan practicándola unos 7ü.»
Busqueai en el majia y s’ enterem que 

Dublin no es d’ España.
Respireiu.

■
Continúa cl seflor Tomás praüntlos e! 

peí ais lectors d’ «El Mercantil» al tratar 
de lo que se recauda de més en Nous Ar- 
bitris de 1' Aehunlament.

Pero ¿tan iinbésil.s fa eixe bon señor ais 
seus lectors que trata r  asunt de la ma­
nera que ei trata?

Y disen que tiene si'.itido ético, estético y 
jurídico.

¡Y  un jamónI

Llechim-
«En la Jefatura de Policía se encuen­

tra a disposición de quien acredite ser su 
dueño, un saco ite aiToz enconlracíu en la 
via pública.»

Eixe sac 1’ ham perdut nosatros, y  en de- 
mostrasió do lo dit, manifestcm que conté 
vintisinc millútis cualresents sixanta sis mil 
doscnts cuarenta tres granéis <!’ arrós.

Qu’ els conten y  se couvenserán.
Y si no es volen cansar 

¡es igual! Que mos el donen 
sinse contar.

■
Continúen els encarseiamoils d' ex alcal­

des, ex consechals y  es .secretaris de Achun­
taments.

¡Venga de ahí!
Pero ¿cudn els toca el turno ais ex mi­

nistres y  ais acaparaors?
¡En les ganes que toniml

B
Vacha un anursiet:
«BUENA OCASION.—Vendo mesa de bi­

llar grande, muy superior, buena para ca­
rambolas...* etc.

¡Ah, redelll Pero ¿es que hián taulcs de 
biliar que se fabriquen pera atra cosa que 
no siguen caramboles?

■
En una paquetería, o i  el escaparate pie 

de calses, habem llechií d  siguimt rótul:
«¡Señorasl ¡Se liquidan a CSO céntimos!»
¡Ara sí que van barates!

Pero m’ ha venido un ducte 
que voy a exponer ahora.
¿Qué es lo que acjuí ,se liquidan?
¿Las calsas u las siñoras?

Vacha uns cuans anunsios d' un periódic 
de la villa y  corle:

«Joven de 25 años, regular posición, bien 
parecido, desea casarse con señorita aná­
logas condiciones; formalidad y reserva.»

¡Ay, Matilde!
«Industrial 216 años, casará con señorita 

de cultura, modesta y  laboriosa, 18-21 años.»
¿216 añs y  vol una tendrá criatura de 

18 a 21 afis?
¡Múuu i...
• Daremos carrera completa del comercio 

a señorita de 15 a 20 años, a cambio de 
algunos servicios.*

¡ Pa el gato I
«Falta muchacha joven para repartir le­

che a todo estar.»
¡La órdigaI
«Se necesitan oficialas adelantadas.»
No sabem en qué.
«Zapateros. Faltan para montar inglesitas 

y zapatillas no importa algiin medio ofi­
cial.»

¡Cap allá s' en anem nosatros a mon­
tar inglesitas y  zapatillas!

No me convé
La va vore, se va encaprichar d‘ ella v 

la va seguir. ^
Era ni raol alta ni mol baixa; ni mol 

grosa ni mol prima, ni mol ■, uapa ni mol 
Hecha; pero simpática, si. La seua simpatía 
valía  per sincuanta belleses.

Ell era chove, no mal paregut y  mol 
grasiós pera els piropos.

Y  darrere d‘ ella aná dientli coses que a 
ella no li desagradaben, perque sonreía en 
una grasia enchisc-ora.

Chove,— li digué ell una vegá de tantes; 
—que li s' han despasaf els sierra polleras 
de la  brusela.

E lla  no digué res; ans al contrari, apre­
té el pas y deixá de sonriure.

EH insistí.
—Mire, chove, que Ii s ' ha desbotonat la 

brusa...
En asó ella se fica en una escaleta; ell 

la va seguir, y en el primer replane!! li va 
dir ella moi salamcra:

-¿V o l fcr el favor de botonarme?
En raol de gust, presiosa.

Y  mentres cll la botonaba, ella va dir:
Son dos duros.

Entonces ell suspengué la operasió, la 
mirá despay, y  li contestá:

— N o me convé.
Y  se la va deíxar plantá.

■  ■  ■  ■ ■  ■  B ■

Entre meches
- Estic contcntísim; en esta semana me 

san posat bons tres malalts graves.
jCóm se coneix oue te pases les hores 

mortes sinse eixir del cafe!

Notisias llocables
Valensia está de plásemes. A las muchas 

industrias con que ya contaba, hay que 
afechir la de Hengüctas de acordeón mon­
tada por don Carolino Panchaoliosa en la 
calle de! Fuelle, núm. 3, Iriplicao, surda 
de la derecha.

En dicha fábrica hay empleaos 47 obre­
ros entre hombres, mujeres, niños y  niñas 
de ambos scxos- 

Consta la fábrica de tres naves, una a 
cada costao, y se han alquerido de Ale­
mania todos los aparatos y  maquinarias 
nesesarios pa la fabricasión de llengñetas, 
además de la* cuales tamién se fabricarán 
flautas do caña y cuas de milocha.

Hombres como Panchaoliosa honran a 
la patria que los vió naser.

B fl B
Ha sido podiila la mano de Rosclcla Ca­

ñetes pa el joven escuraposos Petronilo Ta 
concts.

La .señorita Cañetes es de 1’ América de 
abajo, en donde, entre otras propiedades, 
posee una pampa muy extensa, y  según 
asegura quien lo sabe de buena tinta (dos 
pesetas litro) d’ hasda ia presente, la se­
ñorita Cañetes ha venido viviendo de la 
pampa,

Fellsitamos a! amigo Taconets.
B B B

Ayer foé condosida a la penúltima mo­
rada la virtuosa tocaora de clarinete seño­
rita Bufalagamba.

Su muerte ha sido muy sentida en todo 
el cause del rio, donde ejcrsla su industria. 

¡Que Dios r  haiga espentolaol 
n  B B

Despoés de guardar cama por espasio 
de quinse días a consecoensia d’ una gra- 
nerada que li pegaron tle mala manera, sa­
lió ayer a dar una voltita por la Glorieta 
el conosido ehuplaUantics Romualdo Cul- 
desiri.

Otra ves que vaya con más tiento y 
que s’ abrigue mucho.

B B B
E! Doctor Pindoleta ha trasladao su do- 

tnesiiio y  clínica a la calle dcl Fo.sar, 
número 606.

Resebirá a los enfermos que estén tar­
tos de vevír, de 7 del malín a 7 de la 
vesprada.

NOTA; Serrado de 1 a 3.
B B B

Son muchos ios que escriben pregim- 
t;indoin>s qué se ha hecho la Nasia.

Sólo podemos contestar que por ahora 
no se ha hecho más que un salaeco royo 
y unes cabes rayadas.

¡Como los novios escasean más que el 
asúcar1

La íjp/e.—Ascolte; ¿y cóm sinse tindre yo veu ni repertori me 
admitix en la  Compañía?

B ] empresari. ■ [Ay, filia; té vosté mol bones pantorrillesl

F U T B O L
R eal C u rd e t T ra n q u ils  -  2 
Real C u rd e t k o ro lls  -  O

Eli fenesidd dumenge 
en el camp Rd «Jai-Alai> 
selebróse un faiu partido 
o siga uu ma h de fot-ball, 
entre els mil >rs chuaors 
deb equipos mensionats, 
que foé un i arde de gra.sia 
y  una hemor »gia de sal.

El camp es aba repleto 
de unas chír la® juncals 
que al mirar s, cosquerellas 
sentíem hasta en el... ñas.

Per fin con msó el partido 
baix las órd( es «formab» 
del árbrit sií r  Minina 
alias «Tápera lañat».
La eiiida els >cá ais Sorolls, 
que hisieron la empasliti 
en una arra ;á soblime 
que tingué p ■ rcsullal 
el casi trenca un poste 
a no ser pea la «estirá» 
estilo «la gor i inglesa* 
que feu «Chi piga el Gran*.

Replegá el iló Pastrana, 
y un pase «s itimental» 
li tira serio a ;1! de Pésol, 
qu’ éste en án lo enfadat 
a la sequía < Mestalla 
a l>eurer algu: ;1 fa anar, 
asustant a un! parella 
de novios ena orats 
que estaben fe be la... rosca 
por detrás... <3 los caftars.
S’ apoderan t . esférico 
els Tranquils, i ’ en magistral 
pase de peche i ’l posen 
a Gambeta, q i sentrá 
do manera ta fetei 
f([ue a tots ni( dejó asuslats.

Huevasión d las grandiosas 
al obtindre e! primer goa! 
els tranquils, : lé deshonrats 
sinse dir a nii [ú res 
trauen una ha . gran 
de vi, y  trago ras trago 
eu selebren; ¡; - está malí 

arma una ni é en la puerta 
deis Sorolb, < e al despejar 
sos defensas, 5s lo hasen 
a estilo mon ipal* (I).

Seguís ei pa it vistoso 
entre rba* ch lerals 
de los quo vei ’ actuasiún 
de lus «curdas ju‘ es barbiiin 
y  Famolimch onsegaís 
el .segón de vesprá 
degut a que alistroso 
H pegá una :besú...
Tomen a Irai í  ta liota, 
tornen a beui ¡caram. 
y ¿uo ’m con len a mi? 
¡rahallcrs, aix está in.all 
Y finalisá ol } "1!!, 
y  el vi també í  acabá 
y yo estic fet m dimoni 
peique no ’l j guí tastar.

Deis veintidó el* millors 
foren Chiripjg el Gran 
Pastrana y  el amoleiich. 
que estigué j amidal;
Ull de Pésol, ufalaga,
Prtrof, Catapl: na, Suaí 
y  Gamlwta y  agaseno, 
y... ¡asó al fin aplegá!

lOALPET
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vuren fer una 
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Sense
Es la mullw 

tan atroliná y 
qu' estant peí 
se feu un ta 

Per saber si 
li pregunté u 
— A prop(')sit, 
¿cóm té el t

Reprt^nda
Roe matá el 

y  el home, pe: 
fent presents 
casi tot el repa 

[K’ro sa mull 
li va dir: - 
si tu allarguos|to un poc 
sense botiafrrí quedes,
•y a roí... me fa4*tol mal choc.

Merscdes, 
ícolta. Roe.

POR T IlEGRAFO y  í il e f o n o
S e rv is io  e sp e s la l  úe  LA TRACA

COMUNISTAS PELIGROSOS

La polesía sigue de serca la pista de 
unos comunistas peligrosos que se supone 
venidos dcl extranjero con no muy boe­
nas intensiones.

Por ci color pare.se que sean negros de 
la Patagonia u cosa asL

En los sentros de-enlcs hay gran es- 
p<5ctorasión por saber notisias.

Una mujer que los ha oído hablar ha 
dicho que uno d' ellos desía a los otros:

— Es prcsiso removerlo todo encara que 
se hunda todo.

Esto, romo comprenderán, es grave.
KAKAU

LOS COMUNISTAS DETENIDOS

Han sido detenidos los comunistas.
En estos momentos lós llevan al bom­

bero de guaría.
Van muy susios y  hasen una autor muy 

fea, que se dise si será la dinamita u la 
mclenita que han estao trebajando.

KAKAU

MAS DE LOS COMUNISTAS

Ya se sabe quiéne.s son los comunistas.
Se tracta d’ una plancha.
Son unos pobres hombres que se dedican 

a neteyar comunes y  por eso los han 
confondido con unos comunistas.

Aquello que oyó la mujer de que había 
que revolverlo todo, se refería a una se- 
quiola que eslú embo.sada, y  lo Je que «en­
cara que se hunda todo» hasía referensia 
a! común que desagua en dicha scquiola.

Como van muy embrutaos de la contu- 
men.sia, los habían tomao por negros, y 
lo de la olor no es por la dinamita u la 
roelenila, sino por la cacanita que rcme- 
neyan.

Total, na. Poeden vevir tranquilos.
KAKAU

Como eso hiere mi dignidad, he planteado 
la cu stiÓ D  de conflajusa, y una de dos, o me 
perdonan lo que debo y  conlenúan dán­
dome de comer, u no me tiran a ia callo 
y  sigo como d’ handa agora.

Eso por lo que se reifere a la taberna 
Por lo que se relasiona a ostedes, ya me 
podrían mandar la pastora, ya, ¡redeol que 
dende liase vente años no hago más quo 
pedirla y  ostedes hasiéndose el soca.

KAKAU

¡A  PROPOSITO!

A jiropósito d' eso de los astrólogos, 
el otro día m’ ampoerté un csbatusón de 
primera.

.AI pasar por la Poerta de Sol me veo a 
uno que me paresió Gil Sumbiela

-■ -¡Redeo!—me dijí para yo—. ¿Aquí Sum­
biela?

Lo .seguí, y  en ia manera de mirar a 
las chavalas nT afirmé en qu’ era él.

En 5egui<la me foí a desírselo a San­
cho Gallcl, id coal, al sabero, Ii caigué 
l' ánima a los pies.

—¿Vendrá a haserme la competen.sia?— 
dijo.

Yo, por lo pronto, ya tengo en qué dis­
traerme.

¡Con lo aborrido qu’ estaba!

KAKAÜ

Ün brofec
(CUENTO)

A  PLENARIO

Aseguran lus astrólogos que la lluna, des­
poés del cuarto noveario, iiicnguario y cre- 
senteario, entrará la Huna en su cuarto 
plenario; lo coal que no deja de ser un 
consuelo.

KAKAU 

VOTO DE CONFIANSA

En la tabcnia donde como, bebo y  hago 
las nesesidados contrarias a las mendo- 
nadüs, me han dicho que «i no pago ló 
que debo (que es lodo lo que llevo consu­
mido d' handa la fecha!, me ponúin de 
patitas en ia calle.

Aná serta volta a buscar a sert indivi­
duo a sa casa un tío que tenía més mal 
chenit que diuen que teníen els poliseros de 
la gorra peluda en temps de la  le jana juven ­
tud  de Paquito Banquells.

Nostre home aplega al pati de la  casa y  
li diu a la portera:

— ¿En quín pis viu don Cosme?
—¿Don Cosme? Así no viu eixe señor. 

¿Cóm que no? ¡Viu así!
— Li asegure que no. 

jY  yo  li rcpetix que sí!
• Señor, no alse tant la veu, Ii ho supli­

que, qu' c l mon raarit está morintse.
¿A mi qué m' importa el seu m arit? -rc- 

plicá el brofec, alsant cada vegá més la 
veu— ;Li dic q. e así viu don Cosmel

-  Señor, no chille. '
— ¡Me dona la gana!
En estes ix un agüelet de cara masilcnta 

y  cadavérica, rollat en una manta, consumit 
per la febra, qu' en tó de súplica li diu al tío 
aquell:

—¿Qué pasa, qué Ii ocurrix, señor?
Y  cl bruto que li respón en tó sec y  al­

tanero.
—¿A vosté qué 1'importa? ¡Vosté fiques 

dins a morirse qu' es la  seua obligasió!

—¿Qué nota, señor doctor?
¡Ayl Note una calentorcta raés agradable...

‘aüxia
B  Polit

®Uchora, 
fe »  lu ia  p e ra  
^  ün diL 
•teba bona 
satisfel:
o lit e t :

tena dona? 
E. R.

l; n

al a

C o n o s im ie n to s  in ú tiles

FILETE A LA FROMAIX

Este es un manjar de millonarios. Se com­
pra un bou, s’ el dú al matadero, lo 
matan, lo dcscoartisa y  li sacan el filete 
(que a uno más le guste. Se lo lleva a casa, 
despoés de tirar el resto del bou al somi- 
dero. El filete se pone al baño de ma- 
Jaa... o al de Chuana, eso es igual. Mientras 
se cuese, li puede el interesao contarli un 
cuento royo a la cosinera. Coando ya está 
eosido, se sala; se pone en unas graoUas 
al foego lento por espasio de tres horas 
y  aloego se come uno un pedaso de «fro- 
maix» (vulgo formache) y  el filete lo li­
ra, porque con seguridad que s’ ha lan- 
sao a perder.

C 0 N F £ K t« í /5 ^
J i

B B B B B B B B B B B

B O D A

Hoy, si el tiempo no lo empide y  con 
premiso de 1’ auloridat competente, con­
traerán matremonio en la esglesia de Be- 
naguasil, la señorita Quiquita Miragafla con 
su adorado Pepito CapelIa, hombre elus­
tre, conosido en el poeblo por «El Des­
calzo».

Deseyamos a ln felis pureca que pasen 
una dichosa Huna de mel, confitura, cabello 
de anquel, arrop y taliaetes, sétera, sétera.

- íT r lr r in t iT r ir in l 
— [Tririn f 

—¡T r ir irrrrrrrr in l

.',rt /

inl

— «En mi país «ya hay* lus...»
■— ¿De manera que ya e.stáis iluminados?
— Sí, señor; ¡abajo el o.scuranlismol ¡Moe- 

ran las linieblasl ¡Viva la lus y los taquí­
grafos 1

— Pero si oso era un problema sin am- 
portansía. •

— ¡Que te creyes tú yeso y  no es yeso!
- -Yo no m.-sesitaría fábricas de lus, ni cre­

soles, oi quinquercs, ni bujías, ni na. Con 
un buen toiiell del eixut todo arreglao.

— No te comprendo.
— Sí, hombre; ¿a los t[ue s’ emborra­

chan no lis llaman «alumbraos»?
— Sí.
--Poes ecolocua. AnilwiTachándose lodos, 

lodos oslaríamos «alumbraos» y  ya no ha- 
-rían falta las compañáis de tus.

— Eres UD genio, Dimonio.
— Soy un hombre de Gobierno.
— ¿Qué to párese e,so de ia incautasíón 

de las fábricas de lus?
— 5íoy bien hecho: yo aún haría más.
--¿Qué harías tú?
— Si yo algún día manara, lo primero que

L A  G R A S IA  D E LS  D E M É S
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— ¡Te asegure que yo no li he tocat a la  criá ni un peí!
— Ché, ché, pimpollo, que yo  no soc la meua dona
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— Si tu {ores una hembra de categoría 
me pasarles un duro diari pa visis.

-  N o  pot ser: yo soc una dona desent.
— Per aixó mateixa que eres de sent.

faria es incaularine del Banco d' lispaña. 
j Aloego me ficaría en los Kursales y  Bata- 
clanes y  faria lo propio; más tarde Inter­
vendría las l)odegas y  con dinero, vino y 
moquere.s, a ver quién es el siudadano que 
no me seguía.

— Me adhiero. Tu programa es ideal. Dime 
coándo hasemos un mitin.

— Agora estamos privados los siudadanoa 
de haser inítines. El ónico que tiene auto- 
risasáón es el Gallo y  piensa marcharse 
a América porque aquí ya no se los to­
leran.

—Es verdat que el elustre Pelao se pirra^ 
por las am encias?

— Te diré. El siempre ha puertao luarse- 
Ilet, poro tomo «mareellet» os masculino 
de «marsellcsa» y «La MarsoUesa» disen 
que es subersiva... de allí que agora bus­
que r americana.

— No eslá mal la cosa.
— En su óltimo viaje a Méjico h i^ó amis- 

tat con una americana, que por lo gorda pa­
resía un chaleco. Bueno, poos esta ame­
ricana tenfa dos hijos gemelos y  los do¿ 
los tenía ampleados de «botones» en un 
Casino.

— Es raro.
— ¿Te párese raro ver dos 'gemelos bo­

tones»? ,
— i Y tan raro!
— Bueno, poes un dfa, el contador del 

Casino (que era un contaor de a chavo), 
dió la fataT notisia de que los botones ha­
bían aparosido coádos a puñaladas y  todos 
los vocaloi de la junta se habían fugao. 
El Presidente, don Carmelo, al ver los boto­
nes de i' anieneana cosidos y la fuga 
de vocales, »e  gol vió loco.

Entonsts el conserje, que no había visto 
nunca tut «Carmelo de-menta», livantó los 
cadáveres dcl socio, los colocó cn la mesa

de un billar (que no era del Arsobispo), y 
ampesó a cortar trajes a los sosios. Las 
otoridades se enteraron de que en el Carino 
se «cortaba» y  se levantaban moertos sobre 
el tapete verde y clausuró la suriedat.

— -Aquien yo clausuraba es a li por em­
bustero.

— ¿No te lo creyes?
— No 
— Poes...
— ¡Tirrrín, tirrrínI 
— ¡Tinrín , tirrrínI

IV IUSfCA C L A S IC A
¿Qué canta Machi en ets ratos de mal 

humor?
Con la lengua fuera; 

turbia la mirada; 
húmedo el hocico; 
débiles las patas; 
muy caído el rabo; 
las orejas gachas; 
todos esos signos...» etc.

¿Qué canten els viachers que utílistn ris 
trens de 1  ̂ Compañía del Norte, al final 
d’ un viache?

¡Qué mareo, qué tardanza!
¡No me puedo sostener! 
i Treinta y  sós horas mortales 
sin dejarnos de moverl 

¿Qué li canta el chuche a Alba?
¡Te  llamo y no vienes, 

te llamo y no vienes I 
¡E l cielo que te haga buena 
la mala sangre que tienest 

¿Y Alba, qué li contesta?
¿A qué me buscas?

¿A qué me llamas?
¡De tu persona 
no quiero nal

Colmos y endivinalles
— ¿En qué li sembla un horchatero a 

una comadrona?
— Eu que treballa en «ver-anos».
— ¿En qué li sembla el amor a ú que 

tira un formachet?
— En que «es-cupido».
—¿En qué II sembla el número doscnte 

mil a una casa de alquiler?
— En que hiá aca-sero...»
— ¿Y en qué se diferenria de un un po- 

lític?
— En «jue no es «siii-serO».
— ¿En (pié li sembla un Marqués a un 

bou brau y pastueño?
— Eti <{ue es «noble».
— ¿En (¡ué li senibla la roba bruta a 

la Duquesa de Alba?
—Eu que es «pa-la-tina».
— ¿Eu qué li sembla el amo d d  Kursal 

al Banc d' España?
— En que tiene «su-cursal».
—¿Per qué eis que sc diuen Domingo 

no tenen may ganes de treballar?
— Perque «Dios rreó los Domingos para 

descansar».

Un compromfs
— Chica, esÜc en un apuro del que tú 

mo pots salvar.
— Tú dirás.
— Si acás el meu marit te pregunta si he 

pasat la nit en compañía teua en ta casa, 
disli quo sí.

— No pot ser.
— ¿Per qué?
— Píaque no se ho creurfa.
— ¿Que no? ¿Per (Jué?
— Pues perque ell y yo ham pasat la 

nit chunts.
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A bon sant
Un llauraor s’ acosla a un iniCviduo y  U 

pregunta:
— Escolte, amic, ¿vol fer favor de dirme 

el número del tranvía que va a Rusafa?
Y  el individuo, ({ue resulta qu’ os tartamul 

li contesta;
— ¡Ho.„ ho... homel Ta;,. ta... també ha 

ha tin... tingiit vo... vo.'., vosté co... co... cora- 
che. E.. e... en ta.. ta,. tans ha... ha... habi. 
bi... tants que ta.. te... te.,. Valen... lanria, 
ha... ha... vin... víngut a... a... parar a 
m;. Si... ri... s£... h ho ha... ha... habera pre- 
pregun... guntat a., a... un aire... ya... ya... 
ya ho sa... sa... sabría. ______

{Pobre home!
— ¿Es sert qu’ es vosté mol desgrasial?
— Molt, sí, señora; pero no desespere. 

Huí per bui, me «.osté la «fe »; me man- 
té la tesperansa» y vixc de la «caritat».

— ¡Pobre homel
(Y  la bona señora ignoraba, rinse ducrte, 

que la Fe, la Esperaasa y  la Caritat a que 
se refería el tal «pobre home», son tres ga­
chones de rompe y  rasga <juc s’ el dis­
puten com a fieres, mentres qu’ ell, fentse 
el sanguango, se deja querer...).

Pichor es vosté
Perico es portat davant del chucdie.
— ¡Hola!— feu éste—¡Ya tenim ari atra 

^regá a este bona pesal
— ¡Plsel ¡Mire! ¿Qué ham de fer?
— ¿Y no te dona vergoña? En lo qpie va 

de afl ya has vingut cuatre v^aog.
— Pichor es vosté.
-¿Q u é?
— Que piidior es vosté, que ve tots els dke 

y  BO em <|ueixe.

i s‘ ha posat a la venta
E l le c to r  a m a n t  de  le s  trá c h iq u e s  
e m o s ió n s , dev» c o m p ra r  to te s  les  
s e m a n e s  el c u a d e m  d e  C R I-C R I 
E L  R E Y  D E  L O S  A P A C H E S  pe­
r a  r e u n ir  a l  f in a l la  raés  in íe re s a n í  
h is to r ia  de  , a v e n tu re s  q u e  s ‘ h a  

p u b lica t.
E n  C R I-C R I E L  R E Y  D E  L O S  
A P A C H E S  h iá  in te ré s , a m e n ita t, 

e m o s ió  y tra c h e d ia .
L es p e rv e rs e s  h a b il i tá is  d e l b a n d i­
d o  p e ra  b u r la r  1‘ a c s ió  d e  la  C h u s- 
h s ia ;  les e s tra ta g e m e s  d e  la  p o lis ía  
p e ra  c a p tu ra r lo ;  e ls  c r im e n s  e sp e - 
h isn a n ts , le s  m o r ts  m is te r io se s , e ls  
s u s e s o s  m a c a b ro s  y  le s  h a s a ñ e s  
d e  te r r o r  y d e  a u d a s ia ,  fan  de C R I- 
C R I E L  R E Y  D E  L O S  A P A C H E S , 
la  h is to r ia  m é s  iu te r e s a s t  y a m e a a . 
P re u , 2Q_séntimff,en to ts  e ls  k io s c a s

T ots e ls  am ants d e so s tr a  c lá sica  Hilera- 
tura d euen  replegarse la  B ib lioteca de P oe­
tas E sp a ñ o les  que al pren de

15 séntims
se  ven en  en to ts e ls  k io scos.

C ada cuadernet va  dedicat a  un autor y 
conté Ies se u e s  p o es ie s  m és se lehraes.
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